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Luisa Moreno de Sojo.
*

Ha muorto. se nos ha muerto,... No encontra­
mos palabras con (puí expresar nuestra pena..*. 
Su recueríío vivirá siempre en nosotros, morirá 
con nosotros... áQiu’ mayor ¡)rueba de lo mucho 
<iue la queríamos? Que nue.sl'ras lágr.inias.la sii*- 
van (le orach'm. Y ipu' descanse al lin onda otra 
vida }a (jue tanto sní'rió en ésta.

Lloramos con usted, amigo Sojo. ” d ,

—Oye, Jesús, ¿te vienes ji jugar'cbn nosotros? 
Hay un nido en el jardín del ¡)restamista..y tengo 
juguetes nuevos.

Jt'sus (pues no lo dice todo el Evangedio) titu­
beo un instante,,. ¡I.,a cosa era tentadora! Pero á 
seguida'repuso:

—No puedo. Me están esperando, los notables 
para examinarme. Si me mancho la túnica, se 
disgustará mi madre, y si me quedo jugando por 
allí, mi jiadre José so eníadaría.- Hasta luego.

- -.Mandria!—le gritó el desvergonzado Isaías.

A DIOS
Te llaman la mlsei'ia y los pesares, 

¡hambre que gime! ¡cólera que estalla! 
y en el rudo trajín déla batalla 
tus hijos <iue se matan á millares.

Olida la mentira en lu.s altares, 
y gobierna tu pueblo la cáiiálla: 
oye si nu Ja voz do ia me.lralla 
quejruenapor ia liíirra y por los mares.

Lá dinamita á gritos ,te ha Ilainado.
—NaYla hieinte a( marir - grita irncundo 
este mun(Io"irredento y desquiciado; 

¡Pide lu sangre.-nmnantiai fecundo!

¡Paja otra vez á ser crncilicado!
¡Vuelve, Señor, á redimir el mundo!

Manueu I.‘aso

Jesús.i:ontinUó.sii camino, entró en el lornplo, 
dejo asombrados á los doctores, y poco después 
ljajaf)a de nuevo la imponente e.-ícalinala.

Había sorprendido poi’ su extraordinaria inte­
ligencia.

encorvada bajo su rica toga; ella como doblada 
bajo el {)cso (le sus joyas, alzando ajienas sus del­
gadas sandalias, adornadas de galón de oro, se­
gún moda romana. Detrá'á-ile ellos un criado lle'''á 
las capas. ¡)ues el viento refresca en cnanto- se. 
pone el sol... y la; sangre.de'Simón está helada 
por la edad, y Meryora la bella, al igual de su 
madre, tosía. ' . ■

—l ’ero ¿psíe. es el camino del Hólgota?
—Sí, kísoiYj, ¿.Ves esá-mancha roja junto á.esa-' 

l)iodra? A.hí payó por quinta vez el bandidoqm^ - 
te Jlovp á ver.- • . -

* *
Haipá^aj’adode sabir la p̂ ^̂  pin'ún londo 

i-Tsorñbrí.O.’fíptst^ansr*' los'ífos'*ca'dSlsos,.con los (Ifs 
cadávér^í Jkt ladrones; entrp' efJqs''álzábaRe la 

. cruz del'^Jázilpeno. A sus pies, una ramera, una'
i-onvemtm vigilarle-se dijeron; pero ningii- artesanadeaüguna edady un hombre del punido 

Die ellos comprendió el éxtasis de su mirada, sollozaban armdilIadOsJ -  .' 1 .' • '
Y arriba, entre loi5 CitbéJlos-rojos, qne la san­

gre enrojece más, distínguensH' vagamente pu])i- 
las violáceas arrasadas do lágrimas y labios en­
sangrentados.

líágrimas purificadoras de un bautizo... Y expiró 
en una sonrisa. Entonces Simón, loco de deses­
peración, grilqüít:

—Pero'.¿qni('‘n es éste? ¿(Jué hccliizo es el suyo? 
¿Qué le^ d o  deja ai mundo?
.' Desdi' lo alto de la qruz.-en lontananza, bajó la 
respuesta.

•. -'—¡No trates de comprender, oh. pecador endn-.,
recido! ¡lio s(*(liici(lo por la niis('ria. la fealdad, el 
dolor, el mal, ciiañlo repugna, ciianlo esjiaiita, • 
y .lego á Ibdos los que sigan rni ejiunjilo y cum­
plan mi ley, defendiendo á los (Icspijjadosde este 
bajo'mimdo, mi ]»áríene uhrajes. la herencia de 
mi baldón, la eterna infamia!

. M a d a m e  Sk v e h in r

no
ni la dulce ironía de su sonrisa.

Para aiireciai;. preciso es comprender. Y ade­
más, eran todos demasiado .vulgares; sus .(n\Tos 
estaban tapados por la cera del orgullo; sus ojos 
cegados jior la contemplación de si mismos; el 
eerel)ro an([uilo'sa.do ¡lor una erudición sin ideal. 

Llevába-se Jesús'una idea bien pobre de-,ellns:- - ................ . u..-.eups: .̂ 'b’ rye '" se ha estremecido... de piedad, de es-
la de que sobro sus caras oslenh'ibas¿'-ta ftiáficiá.^ ..qiuntn, ^e otra cosa íambii'-n. ¿Dónde, en que en-

LA C R U Z
Muere J(isús del Hólgotlia en,la cumbre 

con amor perilonando al que le hería; ''. 
siente deshecho el corazón María. ' '
del dolor en la inmensa pesadumbre.
■ Se aleja con pavor la muchedumbre, 
cpmplidaya la sanüi profecía; • 
liémb^a la tierra; el luminar del día, 
c ia n d o  á tal horror, pierde su lumbre.
. fie abren las tumbas, se desgarra el velo,
• y-á impulsos de su amor santo y fecundo 
páffecG,estar la Cruz, signo de duelo, 

cerrando augi^la con su pie el profundo, 
con la-excelsá cábeza abriendo el cielo 
y con los brazos abarcando al mundo.

. V A ntonio A lmendros A guilar

como una llor.
De repente se acordó del iiMo del prestamista. 

Cuando un muchacho ha coníes.ladb lijen y, está 
contento ile sí mismo, bien puede pér^Hirse un 
ligero jdacer. A más de que por aq'uel medio im­
pediría (pie Job é Isaías maltratasen á Jos i(ajari- 
llos. El sólo los mudaría de sitio á {(resencía de 
lo.s j)adres, para (jue pudiesen éstos llevarles la 
comida; bastfiba con desjiislará aquellos mal in­
tencionados.

En vez de tomar por la derecha torció á la iz­
quierda y llegó ante el vallado dé la casa del vie- •. 
joSoin, franqueándolo de un salto. Pero de repen- 
lé detúvose avergonzado.
. Ihia herm(isa niña estaba junto ai vallado, d'e- 

riía grairdes ojos de gacela con ¡uintitos-de oro. y 
Sus cabeIlo.s. largos'y sedosos, negros como las 
tinieblas, caían sobre su cuerpo en unaprofusíón 
de trenzas adornadas de hilos de perlíts. Su vesti­
do estaba bordado, y perfumes suavfgimós.’ ex ­
halaba toda su jiersona. f s ’ . ’ *

Jesús se puso muy encarnado',-,sintióse j)ói>r^.i.„

sueño bu.ñjadq su mirada aqui'lla otra mirada? 
¿Cuándo siis' mahos han 'estrechado arpiellas ma­
nos amigas cuyas desgarraduras sentía en sus 
propias palmas? T'na idea frunce su frente; lodo 
su ser ansia la solución del problema.

En tanto, elévase la voz de Simón, aguda, neta,, 
en el pesado silencio, y dice,;

—¡Helo ahí al jefe de los rebeldes;' al apóstol de 
las-reivindicaciones, al que quería reglamentar 
el interés del dinero y delenn'r el curso de los ne­
gocios: despojarnos, robarnos, matarnos! Mírale, 
mira bien, (juerida, á ese profeta de mal agüero, 
falso Mesías, que quería arrancar los collares de 
tu cuello redondo y de tus i)razos Hexibles loé 
brazaletes. Y  mira esa chusma, esas mujeres, ese 
vago... Pues qué, ¿no deberían haber sido ajusti­
ciados también si tuviese energía el gobierno?

Meryem temblaba,-conyulsa, rígida y con las 
manos extendidas hacia Jesús. Pero Simón, ira­
cundo, ebrio de furor, nada veía.

creyóse leo y quiso huir, fem 'élla  le “ ''l>a™n-vocUeraba Jirii^éndose
ademárt.cariñbSo-' f  ■'®''''®-a'l“ el>as(:orrer,as por toda la .ludea. con

-sQuieras jugar conmigot 'feoy á lü ja  a¿.' ir
Tengo collares, tengo “ " « í * ’
estoy sola, ¡y me airar,.¿.tanto!.;.'.' ' o-" ■' ■'> ''£  "  v  ® ™

TAn/íioib jaMo lo . • 'Ti ■ -r-A..''- •- .1. ̂ Y a  SG acabaron t US predicaciones ar-

ÉL LEGADO

En aquel tiempo, el niño Jesús regresaba''-áel 
templo: . . . ’

Había sido llamado, por los docloresaíe'la ley 
y los príncipes de lo's sacerdotes, .qiiienés desea­
ban sab(*r íijampnte qué especie dé'imlivhluo era 
aquel hijo de carpintero, ya céil'ebre eu'los barrios 
extremos de la ciudad; querían'ver dp Qgiica sí en 
efecto merecía su precoz nombradía.Vy qíié coji- 
yendría más, si.'seducir ó ínlirnicf&r á'su^ padres, 
si captar aquella joven alma, d^tifendo éu ¡ella 
la ambición—veneno fascina(iDí‘—, elmélintó de 
la dominación, el afán desmedido de barajar á 
los hombres.., en una palabra, ádmilirle en algu­
na de esas escuelas del Estado en que el espíritu 
se afina y se deforma; donde los cerebros rebel­
des, (lebilitadns, domados, pagan con su iiicleperí- . 
delicia el éxito que les dejan alcanzar, aceiitaii 
el zarpazo de la rutina y se convierten, bajo la 
dirección de maestros hábiles, en a'dmiraliles ins­
trumentos de opresión contra su casta originaria.

Lo llamaron, pues.
María, la víspera por la noche, le eiisorlijó el 

pelo. . ' ..
Díjole José dándolo un beso:
—Niño, no hables demasiado; somos gente po­

bre...
^ Muría, aguja en mano, aprovechando aipie- 

lla salida dominguera jiara remendar el -vestido 
de diario, llegóse hasta la [luerla de la ticntla, 
acompañando á su hijo con la mirada mientras 
estuvo á su alcance.

En el camino, Job. el iiijo del cordelero, y aquel 
granujilla Isaías, terror de las comadres llamaron 
al pequeño,

■yjLafgp de’"aqui, granuja! ¡llóndeit^é, liá-visi 
que^gíBnliízá de.esa'especie en.fpé-en'’nhé'sti^jar-. 
din'esl/iA ver si cojo un gairóte Y '
tú, Mérye.n), adentro; mañana miísfnq’íV' fes con 
lu tia á Botulia.

Era SCin. el usurero, el que roía el' biqíi ajeno 
de toda la'^ipovincia.

EntoHcesJcsús echó á correr, ganó el campo, 
y  d.ej^ndósé'caer en una zanja, lloró hasta el cre- 
P.úscuto,.bajo el desprecio de aquel mal hombre.

-  Me'rjem, mujer mía; date prisa.
—¿Por qué Simón?
—Porque quiero darle una sorpresa, paloma.
No obstante, Meryem no se apresura á alzar 

el pesadq,cortinón que separa la estancia privada 
del.antro,pn donde lodo el día, como la arana en

• S.- . --- iJlCAkCAL VlC LCtiiJ l-U
docfrina. Los pobres serán siempre los pol;pes. y 
tu justicia no pesa más, mira, na-pesa más que 
este canto. ' ’ ‘ .

La piedra silbó, describió nna c.urva y- fué á 
estrellar de escarlata la frente del (Crucificado.

Un débil gritó contestó, y Simón, el usurero 
Simón, espantado, vió que su mujer, Mer3'em. 
extática, desprendía .de sus orejas los pesados 
zarcillos, quitaba de las sienes el círculo de gem- 
mas, desalaba de su cuello, de sus muñecas y de 
sus tobillos los preciosos anillos de oro’ labrado...

Al mismo tiempo, como una música, las pala­
bras de Meryem, lentas y armoniosas, sucedieron 
á las im¡)recaciones. Meryem la bella decía:

Niño' de antaño, con quien no pude jugar por-, 
que tú eras pobre y yo era rica; joven al que nun­
ca pude ver pasar, porique la sola -vista de 'seme-■ . , ■ - --------------  — t ---- .... ^uiuuc i<x iouia, visia. ue seme-

sii tela, esta Smum. su viejo esposo... en acei-ho jante culpable era 'Un oprobio; enemigo de mi
de los pródigos, de ios jugadores, do los desgra- . raza, amigo de losliambrierítos, de losoprimidos, 
doŝ  ¿Qu(' la querrá el viejo? ' de los esclavos, de los explolado.s de a(iuellos á

Mas con tanto oír sus voces, fineza es conles- , ciuienes me han enseñado á despreciar, ¿quieres 
tarle. L n brazo desnudo levanta la antepuerta, y mi alma? Abdico do cuanto me separe de tu vo- 
Meryem aparece, delgada como una liana, de uñar hintad. Mis joyas cu),ron el suelo; mira mis pies 
palidez de redusa, ojerosa, con una mirada af- •• desnudos sobre las piedras que regó tu sangre., 
diente. Están linda en su lánguida fragilidad, que Ymi siquiera siento ya orgullo por mi virtud 
Simón goliiea una contra otra, en señal de 'ale- puesto que me inclino ante esa pecadora cuya

cabellera,limpió tus ¡dantas. ¿Quieres mi alma?
El viejo Simón se abalanzó lerriljle.

. ---írAdirlíera!-thilame! ¡Haré que te juzguen!-

gría, sus descarnadas manos de uñas corvas.
—Querida, ¿quién va á salir?
—¿Acaso yo?—dice ella, incrédula. ______.tíuiciihc

—Si, llor de mi alma. ¡Y á pie’/de mi brazo;-.,,'?'¡Haré que te castiguen’ 
como lodo d  mundo! '  • . ' - Y a  no es tiempo -  dijo ella.

-¿(Oue es lo que ocurre... algún edicto? Dobláronse sus rodillas, y á poco todo su cuer-
-Nada, perla; sólo el deseo de agradarte. po quedó tendido en el suelo. Sobre sus negros
Ambos echan á andar; él irguiendo su nuca cabellos algunas golas de sangre cayeron como

EELIGTÓN Y POLÍTICA
Asistid iin domingo (Ui Inglaterra jt ios olicios 

de un leni|)l() ¡aotestante. La casa (h> Dios-os un 
recinto sorK'.illn, severo, desnudo. Kiilre a(¡ue!las 
cuatro ])aredes, desprovistas de oniatos y .síniho- 
los.. se congri'ga una concurrencia seria. anslera> 
recogida. Cada uno de los fi(des, absorta ("1 alma 
en lá contemplación de las (‘O'̂ as divinas y eter­
nas, m/m pí'/m dentro. \'oréis luego destacarse 
ante el concurso la íigura de un r/efmnwn vestido 
de negro, sin señal ni di.slintiyo algunb'qn.e exte- 
riormenlo le diferencií? de cnaiqiñora de los otros 
f/ent/cincn. ' ‘

Aquel hombre dirigirá su |>a!ahraá los asisten­
tes, entre los cualc'S’Sfi-éncu'eiilran acaso su es­
posa y sus hijos. Y no oiréis salir de sus lahio.s 
diatribas, excomuniones,, amenazas, protoslas 
contra lo. existente, malPiciories al siglo, ('•xecra- 
cione.s de las ideas dominantes, ¡lanegíricos apa­
sionados de tiempos y cosas que fueron, diserta­
ciones teológicas ó declarácionés 'dogmátrcas. < )s 
hablará del bien-, de la virtud; del'deber, de la 
santidad de la ley moral, de Tá nece-^dad (le re­
primir y. sojuzgar las pnsioñi^, dé ía-s obligacio­
nes que á cada cu^-incumUén. según áu estado y 
condición: de todas las cosas altas»,hbbles y se­
rias de la vida. .Terminada la.phUIcu, los 03'entes 
saldrán del templo reflexivos y é.dilicíulos, como 
quien acaba de oir, exteriorizada, la voz de la 
conciencia propia. ■ • -

Acudid luego en España á iina solemnidad re­
ligiosa. El templo es acaso uña de esas maravi­
llas del arle, verd deros milagros de la fe, que 
engendró un tiempo el genio del cristianismo. 
Sube al cielo la ojiva como buscando el inflnito. 
El crucero audaz se pierde en las alluras. La luz 
indecisa alumbra vagamente el recinto, convi'r- 
lida -en- iris, mágico, al atravesar .los coloríiadDS 
ventanale.s-. Él órgano hace oir su voz robusta, á 
veces remedando las melodías de coros angélicos, 
otras recordando el irueno del Sinai ó el clamor 
de la trompeta lalidica que ha de despertar á los 
muertos del sueno del sepulcro. Nubes de incien­
so olórosp se elevan en los aires. Las imágenes, 
obra.de i incel genialó ¡ rodigio deinspira(locin-. 
cel, reciben con inmóvil majestad los homenajes 
de los fieles. Hay allí úna multitud pasmadá, hip- 
notlzadaqior las suntuosidades de un culto en que 
nada se ha bmítido de cuanto puede' cautivar.los . 
sentidos y suspender la fantasía.

Un hombre, revestido con .el .traje'sac'erdofál 
lleno de augusto simbolismo.' 'ocupa en lo*alto la 
cátedra del Espíritu Santo. Habla, y ¿qué dice? 
Nueve veces de cada diez no oiréis salir de los la­
bios la exhortación moral llena de ternura y un- ' 
ción. Aquel sacerdote maldice del siglo, abomina 
de lo presente, echa d.e menos lo qne fuá. Cada 
palabra suj'a es una ])i'ntcsta; cada ademán un 
anatema, bi nonibra á Dios será ¡>ara ponderar lo 
incxorablo de sus justicias. Si invoca al elido será 
para demandar el rayo vengador que ha de ani­
quilar y reducir á polvo á los enemigos de la Igle­
sia. Us hablará del ¡)ecado horrendo del liberalis­
mo. de las abominaciones de la masonería. Evo­
cará todas las iras celestes |>ara descargarlas so- * 
bre las cabezas d(t« lós impíos delentadores del 
patrimonio do San Dedro. Atribuirá todas las des­
gracias públicas y privadas á sanciones provi­
denciales merecidas por la |)¡edad. Pedirá el ex­
terminio de la lierí'jia. Acidrninará á los gobier­
nos incr(''(lii]o{5 que inanlioiie'la intolerancia. Re­
cordará coa fruición lo i tiempos de las jirecau- 
ciones dogmálicas. Excitará á los fieles á no tener 
con los herejes comercio alguno humano. Y  al

Ayuntamiento de Madrid
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iVerdad, D. Práxedes, .jue se impone la fijación do este
cartelito? jTambién se ha dejado crucificar este aiiol Y siguen riéndose del Gobierno.
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dejar el templo saldrán los oyentes agitados, in- legrante de la constitución del Estado. Rn tales
quietos, llenos de escrúpulos y recelos, con el naciones los ciudadanos viven en paz porque la
odio en el corazón y propensos á lá discordia. paz ndna en las conciencias.

¿Qué se sigue de tal contraste? ¿Mantendremos^ - 
nosotros la superioridad intrinsica, substancial . 
del protestantismo sobrede!, cristianismo tradicio­
nal y ortodoxo? No es espi ÉS que el espíritu na-? 
cional, el genio de la raza* ál.asiipüarse una y  ̂
otra creencia, las lia reveslid0 'de''cata^t6P’'0pues-' 
to. La ndigión sajona es toda ellainterior, aáún- - 
to del espíritu, de'incfele esencialmente moral; la • 
religitm latina es toda esterna,' asunto social, de 
índole esencialmente pQlítTc;á.-':La una procedp de' 
adentro al'uerá; la otra dq afuera adentro. La una 
se forma por intusucepclóh; la otra por yuxiapo- . 
^{'ción. La una todo lo lia eñ l.qs internas virtuali­
dades morales; la otra es la eficacia de las exíe, 
riores coacciones. Aquélla so esfuerza por mode- . 
lar la estatua animica; ésta pone todo sb "empeño, 
en sojuzgar á la sociedad. i ' *

De este carácter exteriorista del fin religioso 
derivan los mayores males. La mixtura de la re­
ligión y la política es una-de' las más grandes de 
las calamidades que pueden aíligir á un pueblo. 
Ella profana la fe y perturba el Estado. Ella in­
troduce Ja guerra civil en la socieilad, en la fami­
lia, en la conciencia. Ella hace á Dios tornar par­
tido en las contiendas de los hombres. Ella pros­
cribe la racional y necesaria libertad del pensa­
miento como pecado y maldición. Ella impone la 
intolerancia como un deber y enciende las ho­
gueras de la Inquisición con la lámpara del san­
tuario. Ella trueca en irreconciliables los odios y 
reviste el rencor de la nota de perduralde. Ella 
santifica los crímenes de la maldad, como,obras ' 
de santo celo. Ella rompe entre los hombres los 
vínculos de la humanidad. Ella hace adorable el 
delito en el adepto y despreciable la virtud del 
disidente. Ella confunde en las. conciencias las 
nociones del bien y del mal, de lo justo y de lo 
injusto, como si Dios, irritado de la iirofanación 
que implica el abuso que se hace de su ngmbi‘e<- 
quisiera castigar con la ceguedad moral la amia- 
cía de los profanadores, ■ . •

No es el menor de todos estoá, náiléá' -el ijue ré- 
sulta del divorcio entre la morál y la piedad. 
Cuanto más política se baga la'.peligióh,’-tanto 
más dejará de ser salvaguardia dé'íár'raorai: Poco 
importa que unos cuantos padres de almas ó, de 
cuerpos anden por ahí moralizando al mundoT 
por ministerio délos promotores fiscales, cpnieh- 
tos cuando han logrado perseguirla infracción de- ■, 
uno solo (le los diez mandamientos. A despecho dé 
estos moralistas de papel sellado que Siifreii lapu-"

'fí-
• .A l f r e d o 'C a ld e r ó n

EN ÉL TEMPLO
De fe buscando y de.pieda(tejemplos,

• mi observador espíritu me indujo, 
saf^z y astuto, á visitar los templos.

■ iOh qué asombro tan grande me produjo 
ver en casá del Dios de la pobreza.. 
aquel derroche.esplémlidode lujo 
aquel alarde vano de riquezal 

■ La extensa nave con-real decoro 
se ostentaba magnifica; las luces,. 
iluminando imágénes'y cruces, 
reverberaban en lo.s''í)liños de oro; 
terciopelos y blondas envolvían 
altares y esculturas, y un tesoro 

joyas que reflejos esparcían 
ál beso de la luz, profusamente 
brillaba en derredor como un torrente 
de rayos qíie á los Ojos ofendían. •
Los mantos que las vírgenes-vestían 
eran de,raso, ylímpitias y bellas, 
cual chispas de fulgor resplandecían 
sobre su .oampo azul áureas estrellas.
De las estatuas en la sien, lucían 
coronas de diamantes y zafiros, 
y de su cuello, en esplendentes giros, 
arracadas de perlas descendían.

De tiempo en tiempo al pulpito subían 
hombres cubiertos con sombrío traje, 
de inirada torcida y ceno adusto, 
y al pueblo la ¡lalabra dirigían.
Era duro su acento; su lenguaje 
revelaba una cólera salvaje,; 
no ora la persuasión lo que empleaban; 
en lugar de exhortar escarnecían, 
y en vez de reprender amenazaban. 
Poniendo su ruindad de manifiesto, 
ráezclaban las políticas pasiones, 
con ademán altivo y descomjiuesio 
sembrando su sermón de irnprocnciones. 
Usando conceptuosas oraciones, 
hablaban del infierno, de torturas 
sin fin, de inacabables amarguras,

- mas todo vago, lánguido y difuso, 
cual boceto en que se une y amalgama 
la sombra tenebrosa con la llama,
en mezcla informe y en tropel confuso.

^0.^0 uc paptíi scimiiuquBsutrüii lapu- Inundando la nave por completo,
dibunda obsesión de los pecados de ,1a carne, la V • muchedumbre oía con respeto, 
sociedad por ellos defendida, á ojos se ¿te-
graday se corrompe. Con una reacción |feligiofeá'''v 
que tiene pocos precedentes, coincide una dege.- 
neración moral que tiene pocas semejante^. Mieib 
tras el beatismo lo invade todo, y el territorio se',,v. ' 
puebla de conventos, y por todas partes se advierte 
el recrudecimiento de las externas devociones, y /'■ 
el Estado mismo se ve dominado por' líf’tóojigar 
tocracia, y el poder público se hace esclavo su­
miso de la imperante gazmoñería, una corrup­
ción sin nombre mancha las relaciones sociales 
privadas y públicas; la política es feria de con­
ciencias; la rectitud, el desinterés son tildados de 
quijotismo; se premia la defección; la consecuen-. 
cia causa risa; la probidad es blanco del sarcas­
mo; sirve la palabra para disfrazar el pensamien­
to; se declara al fraude, incurable enfermedad 
nacional; la riqueza es la presa de la audacia; la 
familia se disuelve; cada individuo, disgregado

Eptre la numerosa concurrencia,
" con los hombres honrados confundidos, 

y así patentizando su impudencia, 
vi agiotistas, banqueros de la usura, 
tras el disfraz de hipócrita dulzura 
escondiendo sus almas de bandidos; 
y destacando su gentil figura 

"junto á la virgen de mirada pura, 
hembras altivas, damas elegantes, 
de rostros para mí bien conocidos, 
que contaban á pares los amantes 
ensuciando el honor de sus maridos; 
todos mostrando fervoroso anhelo, 
todos con la humildad en los semblantes 
y las miradas fijas en el suelo.

P edro  B a r r a n t e s

LA PASION DE SAGASTA
de lodo vinculo colectivo, se considera á si pro- . (Be la Biblia en pasia de Cartilla.)
pío como centro de la realidad; todo interés g e -  '. y  llegó la hora, y las turbas corrían por las 
neroso, toda alta aspiración ideal, sucumben ó , calles pidiendo el tupé de Sagasla; y.éste, acom- 
se desvanecen; una escéptica indifer,,jnoia este- pañaío de sus ministros, se fué á pasear por la 
riliza en las propias venas de la juventud Ja sa- Moncloa.
via de la vida; el más grosero y íorpe,segoismo 
señorea y avasalla las C(>9-gienci.^:'No importa 
que un hecho no dependadél óitp como la ca;B6a 
del efecto. Basta la eviden^q^.jCoincideijqia^S'cbn'-' 
comitancia innegable de para
demostrar que la reacción religiosa, con su sen­
tido exteriorista, formalista, ritual, político, si no 
ayuda ella misma á la decadencia de las costum­
bres, cuando menos es absoluta y radicalmente .. 
impotente para contenerla-y remediarla. •

Por lo mismo que el ideal  ̂religioso es tan alto, 
su misión social tan decisiva, su eficacia moral 
tan honda, y en muchos, los más délos espíritus, 
única é insubstituible, por eso mismo han de do­
lemos más los extravíos que tuercen y perturban 
su acción. Por eso mism. ¡ no podemos menos de 
contemplar con evidencia á esas naciones ventu­
rosas donde el nombre de Dios no es enseña de 
reacción, ni bandera de partido, ni lábaro de dis­
cordia, ni título" que invoque la intolerancia, ni 
civil estandarte prestigioso que se disjiuten las',

Y todos estaban muy asustados,, y Veragua 
hablaba.de dar suelta á sus bichos. "
■ Y  Montilla lloraba.

Y  Rodrigáñez se hurgaba Igs narices.
Y  Canalejas se mesaba el cabello y pronuncia­

ba palabras incoherentes, coiho si se hubiese 
vuelto Tesií'onte Gallegó. ‘

Y'Sagasia dijo de pronto, con voz tranquila,, 
rascándose la barba:

— He aquí que vierten á prenderme.
Y llegó Monteros Ríos, acompañado de López

Domínguez y de otros López de la concentración, 
y acercándose á él le'dio ufi beso en salva sea la 
parte. . .

Y  D. Práxei^és, sin'poder contenerán, i^^lámó;
—¡ C o c k o n ! . ,
Entonces los concentrados le echaron mano y 

le prendieron,
-Y Weyler.’sacó la espada ,y le corló la oreja á 

Castellanos. i . .
Y  los ministros huyeron.

Y  sonaron muchas voces que decían:
—Condenémosle á cesantía perpetua.
Y  los conservadores y los concentrados, ápro- 

vediándose de su triste situación, le [lisaban los 
callos y le pellizcaban en todas partes.

Y Navarrorreverter, que es chismoso como una 
criada, vió á Segismundo el de las hipotecas y le 
dijo:

—Tú has sido ministro con ese hombro.
Y Moret negó hasta tres veces su complicidad 

con Sagasta.
Y Pablo Cruz imitó el canto del gallo.
Y «monees D. Segis, recordando su deslealíad, 

se echó á llorar como un cocodrilo.
Y Sagasta fué conducido á la presencia de Pon- 

■ cio Silvela.
.Y éste le dijo:

. ^¡Herjnano! ¡Llevas las de perder!
. .Y'DVPráxédés no dijo ni osle ni moste.

Y Ponéio Silvela, viendo que tenía las manos 
sucias y que olía que apestaba á reaccionario, se 
lavó las manos en agua de rosas. •

Y después dijo;
—Ahora haced de él lo que queráis.
Y Sagasla fué llevado á la Presidencia, y allí 

le desnudaron de su traje de rninisiro y le pusie­
ron una corona, y en ella escribieron la siguiente 
fatídica palabra; ¡Cesante!

Luego le dieron una caña (suponemos que no 
sería de manzanilla) y  le sacaron á empellones de 
la Presidencia álos gritos de:
- —¡Anda pa adelante!
Y  la gente, al verle tan descompuesto, decía:
—¡Adiós, Garibaldi!
Y le llevaron al lugar de! suplicio.
Y  le crucificaron entre un accionista dol Banco 

y un accionista de la Tabacalera.
¡Pero ya verán ustedes cómo resucita!

EMPAPELADO!
¡Ese pobre Cardona! Obispo sin obispado, es­

critor sin gramática, orador sin jialabra, vicario 
castrense sin castrenses,, se ha olvidado de su tris- 
te misión de .«pobre hombre» y ha osado publicar 
una circular-digna, por su estilo, de llevarla 
firma de Cavestany—censurando ciertas disposi­
ciones del general Weyier.

Ese señor Cardona no sabe lo que se escribe. 
El ministro dé la Guerra es su superior jerárqui­
co, y le debe, por tanto, obediencia y respeto.

¿A qué protestar, pues, de las disposiciones de 
éste? Los criados no discuten nunca las órdenes 
de sus señores. Callar y obedecer, esa es su mi­
sión. ¿Se entera el señor Cardona?

El ministro de la Guerra, velando por los fue­
ros de la-disciplina, ha llevado al Consejo Supre­
mo de Guerra la circular del obispo de Si('m.

Nos parece muy bien; nuestro aplauso al gene­
ral Weyier.

¡Qué gusto, ver empapelado á Cardonal

I Q L O R I A I
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fracciones; donde la fe no levanta entre los hom- y  Sagasta fué llevado á 'presencia de Maura,
bres barreras insuperables, ni sirve .para abomi- había heredado 'el cargo, de gran sacerdote
nar del presente, ni para alentar la loca esperan- por muerte de su cuñado Gamazo.
za en la resurrección de un muerto pasado, don- É intérrogázld D. Práxedes. dijo:
de el clero no odia, no execra, no. anatematiza, _ j 2s verdad que'yo hie perdido las colonias y
sino ex or a, ensena, dirige, ilustra, consuela; he arruinado á España, pero vosotros me habéis
donde la Iglesia, sm ser política', se convierte por ayudado en la mala obra:
la sola virtud de su función moralízaíor^, gn un , y  Romero exclamó-
elemento vivo del orden social y en un factor in- —Blasfemado ha.

Las campanas tocan á gloria. Chiquilla, t im- 
bién dentro de mi corazón están repicando fuerte. 
Sí; yo he vuelto á la vida como el hijo de Dios; 
yo también he resucitado como él. Verás; sin du­
da yo estaba muerto, yo debía estar muerto, y 
desde que nos amamos he comenzado otra vez á 
vivir.

Acércate y mírame. ¡Quiero morir dé una inso­
lación de tus ojos! ¡Cuidado que eres bonita! ¡Te 
digo que ni hecha de encargo! Y  me quieres mu­
cho. mucho, ¿verdad? ¡Oh, qué'bíén hacen las 
campanas en tocar á gloria!

Sí; esta es la verdadera vida, la vida de Ja feli­
cidad. No hay nada más triste en el mundo que 
no ser amado. ¡Si vieras qué desgraciado era an­
tes de conocerte! Un gran cansancio se habia 
apoderado de mi alma. No tenía ni deseos ni am­
biciones... ¡Pero si parece milagro de Dios! Te re­
pito que desde que me miran esos ojos con amor 
y me sonríe esa boca, he comenzado á gozar de 
la verdadera existencia.

¡Oh, ven! Quiero besarte en la frente, como se 
besa á las esposas y á las madres..,

No es posible, no hay palabras con que poder 
expresar lo que te amo... ¡Dios mío, qué alegría! 
Quisiera llorar y reir... ¡Te digo que estoy loco!

Hoy es día de gala. La Naturaleza comienza á 
despertar, se inicia la primavera, Mira qué cielo 
más azul y qué sol más esplendente... Y  observa 
qué cara más risueña llevan los transeúntes. ¡Qué 
bueno es Diosy qué buena es la humanidad!

No bajeé los ojos y mírame... ¡Cuánta luz hay 
en tu mirada, alma mía! Asomándomeátusojos, 
me parece que veo tu corazón... Quisiera morir­
me así, estrechando tus manos entre las mías... 
¡Siento lodo mi ser abrasado por el fuego del 
amor eterno!

¿Oyes? las campanas tocan á gloría. El hijo de 
Dios lia resucitado á la vida eterna, y yo he resu­
citado también á la verdadera vida... Déjame que 
te bese en-la frente, como se besa á las esposas y 
á las madres...

¡Oh, mujer, bendita seas!
M ig u e l  Sa w a

D O N  Q U I J O T E
Número extraordinario en honor de los boers

En la soniaiia próxima pondremos á la venta 
nuestro número extraordinario en honor de los 
boers.

Cíinslará de 24 páginas, llevará en la cubierta, 
tirada á dos colores, un magnífico rt'lrato del vie­
jo Krüger, é irá autorizado con la firma de todos 
nuestros grandes políticos, hombres de ciencia y 
literatos.

El importe de la venta de este número lo desti­
narnos a comprar una corona de laurel y oro que 
enviaremos en nomlire de [-Istiaña al heroico ge- 

' neral boer Delarey.
Precio det número: 2;~) céntimos. A /o.s corres- 

pomalCH tj vendedores de D o n  fduuoTF. 20 cénti­
mos.

No liay nada mejor para las comidas de vigilia 
que el neo Vino Valyüñón. De venta en la calle 
del Caballero de Gracia, óñ, Bodeya del Jalón.

Palabras de Moisés en el Monte Sinaí: ¡«Ase­
guraos la vida en í.a Kyiütatira de los Estados 
Unidos, Secilla. Í3'.

Yo sé el remedio jiara resolver la cuestión so­
cial. ¿Cómo? Pues muy fácilinente. ¡Convidando 
á los compañerosé. una copita ú dos del Anís dcl 
mono!

¿Queréis saber cnél es la suprema manifesta­
ción del arle? Pues visitad el gran almacén de 
muebles de A. Vallejo, Alcalá. 17. Allí lo averi­
guaréis.

D A  ID T Q -D E S A

¡Jóvenes, el ainor tiene también sus peligros! 
¿Queréis evitarlos? Pues visitad La Inylesa, Mon­
tera, 35 (Pasaje del Comercio). Alli liállan'fis ju-e- 
servativos higiénicos de todas clases. ¡Allí ha­
llaréis el remedio contra la enfermedad!

VINOS DE RIOJA

Tinto fino.......................... O.óO liotella.
Clarete sujierior................  0.75 »
Rioja Medoc.....................  l.ÜÜ »

En botellas con malla precintada.

S A N  M A T E O , 13, aBODEGA R IO  J A N  A »

CAMAS Y MUEBLES
LA GRAN BRETAÑA 

P la z a  de S a n ta  A n a , núm . 1.
Sucursales: Fiiencarral, 102, y. Preciados, 7.

VENTA Á PLAZOS y  AL CONTADO

lia Cosmopolite.
No hay competencia posible con este papel de

de todos.fumar de puro hilo. Es el más higiénico 
Pedirlo en los estancos. Precio; 10, 15 y 20 cén­
timos. Depósitó^ Farmacia, 3, principal.—Fran­
cisco.lyuat, Madrid.

i l INCRElBLE VERDAD!!
única y verdadera ocasión para gastar bien el 

dinero en rég9,los cuyo valor supera sieniiire á 
su coste. Objetos de oro de ley garantizado (18 qui­
lates) con hermosísimos y esidéndidos brillantes, 
químicamente-perfectos, ae más valor, jior su 
constante esplendor y limpieza, que los verdade­
ros. Descornposición de luz, dureza, lapidación 
perfecta, imitación maravillosa.

5.000 PESETAS
se regalan á quien distinga estos Brillantes Alas- 
ka de los legítimos. Gran premio en la Exposi­
ción dé París.

Anillo para caballero, oro y
brillante........... ..............  50 ptas.

Idem para id. íbrillantes
muy gruesos....................  lüÜ »

Alfiler, id. id....................... 25 »
Alfiler id. id. (brillante muy

grueso)....... ............... V • 50 »
Anillo para señora ó señori­

ta, id. id..................... .. 25 »
Pendientes (par) para seño­

rita, id. id.......................  25 »
Idem para señora. í(l. id—  50 »
Idem para id. (brillantes

gruesos)............................  100 »
Idem para niñas (verdadero 

regalo..................... *. .. 25 »
, Se envían franco ite todo gasto por correo, en 
cajitas certificadas y declarada mercancía, para 
toda España é Islas

No se servirá ningi'm pedido que no venga 
acompañado de su importe en billetes del Banco 
de Es[>aña. en carta certificada ó valor dí'clamdo.

Envíese la medida de los anillos, tomándola con 
un hilo alrededor dcl dedo.

No se hacen descuentos; no se conceden repre­
sentaciones ni se envían muestras. Gratis á quien 
lo solicile se envía el dibujo suelto de la.joya que 
se desea comjirar. A lodo' compra<lor qué no se 
conforme con la mercancía se lo devolverá in­
mediatamente su im[)Orte.

Dirigirse al re[)resentanle gimeral y único do 
la Sociedad Oro y Brillantes Am. Aláska, G. A. 
Buyas; Corso Romana, 104 y 106, Milán (Italia).

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas. 12.
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